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Resumen
Este artículo examina la sustitución de una producción local de vasos cerámicos por otra forá-
nea adquirida en el mercado. En arqueología se asocia el intercambio y la circulación de los 
objetos con la innovación y el cambio cultural. Sin embargo, los lugares donde se producen 
dichos intercambios suponen un desafío al paso del tiempo. La descripción de uno de estos 
espacios de mercado, en el actual sudoeste etíope, nos permite abordar la complejidad de las 
interacciones entre compradores mursi y alfareras aari, dos grupos del curso bajo del río Omo. 
El estudio incorpora variables de carácter temporal, espacial y tecnológico, y una metodología 
que combina la descripción tipológica con la obtención de testimonios orales. Los orígenes de 
los actuales mercados al aire libre en la región están vinculados a la conquista militar de la zona 
a finales del siglo xix por parte del imperio etíope. Las consecuencias del acceso al mercado y el 
abandono de una tradición cerámica se manifiestan en múltiples esferas que superan el ámbito 
tecnológico. Estos espacios efímeros de interacción de objetos, productos y personas revelan su 
capacidad a la hora de crear nuevas jerarquías e identidades.
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Abstract. Pottery vessels, markets and the construction of peripheries in the Lower Omo Valley 
(Ethiopia)
This article investigates the replacement of locally produced pottery vessels by vessels acquired 
in a market context. Archaeology often views the exchange and circulation of objects in associa-
tion with innovation and cultural change; however, the complexity of assemblages of diverse 
peoples and objects across spaces in which such exchanges occur poses a challenge for archaeo-
logical analysis. The description of one of these spaces, in present-day southwest Ethiopia, 
allows us to address the complexity of the interactions between Mursi buyers and Aari potters, 
two groups that inhabit the Lower Omo Valley. The current outdoor markets in the region 
emerged in the aftermath of 19th century military conquest of the region by the Ethiopian 
Empire. The consequences of market access and the abandonment of a ceramic tradition 
appear in multiple spheres that go beyond technology. The study blends historical, spatial and 
technological variables through a methodology that combines typological descriptions and oral 
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testimonies. As ephemeral places in which objects, products and people interact, markets reveal 
their capacity to create new hierarchies and identities.
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Introducción
En las dos últimas décadas, el estudio de 
la experiencia humana y de la materiali-
dad parecen converger en multitud de 
disciplinas académicas (Hicks, 2010). En 
este contexto, las actuales corrientes ma-
terialistas o simétricas  cuestionan que los 
objetos y los lugares sean únicamente re-
sultados de las relaciones sociales o me-
dios para comprender la alteridad, y re-
claman un papel activo para ellos (Harris 
y Cipolla, 2017; Gónzalez-Ruibla y 
Ayan, 2018). Como consecuencia de es-
tos planteamientos, es posible  obtener 
relecturas sobre lo tangible en diversos 
ámbitos de investigación — mundo fune-
rario, espacios sagrados, vida cotidiana, 
contextos de producción o el paisaje. La 
circulación e intercambio de objetos es 
otro de los campos que se han visto bene-
ficiados de este nuevo marco conceptual, 
así como de sus posibilidades interpretati-
vas. Si bien existe una abundante biblio-
grafía arqueológica sobre la circulación de 
objetos y sus consecuencias en las pobla-
ciones humanas, resulta escasa la descrip-
ción de los lugares en los que se producen 
los intercambios. Además, en estos luga-
res es posible constatar la maleabilidad 
del concepto de mercancía (Appadurai, 
1986; Kopytoff, 1986; Şaul, 2004), la 
función de los diferentes agentes en el 
mercado (Callon, 2017) y el papel de la 
materialidad como generadora y transfor-
madora de escenarios sociales (Olsen, 
2010; 2012).
La definición de mercado como enti-
dad espacial de actividad se solapa con el 
concepto y los principios que lo rigen 
(Applbaum, 2012; Hahn y Schmitz, 
2018). Una superposición de lugar, tec-
nología e ideología que es susceptible de 
estudio (Hahn, 2019). Sin embargo, dife-
rentes razones convierten el mercado, en 
especial aquellos llevados a cabo al aire li-
bre, en un espacio elusivo para la arqueo-
logía (Garraty y Stark, 2010). A la 
habitual ausencia de estructuras perma-
nentes, se une su carácter efímero y la apa-
rente simplicidad de las acciones que 
tienen lugar en el mismo. En apenas unas 
horas, cientos de personas, productos y 
objetos aparecen en un espacio predeter-
minado. Se producen ventas y compras y 
desaparecen todos los actores a las pocas 
horas, sin apenas dejar rastro. En el mer-
cado no se elaboran ni se emplean los pro-
ductos y objetos, en episodios que pueden 
repetirse cada semana, estación o año.
En el este africano, área donde se lo-
caliza el presente estudio, destacan dos 
áreas de investigación arqueológica sobre 
las redes comerciales y su materialización: 
la costa swahili y la región alrededor del 
lago Victoria (Horton y Middleton, 2000; 
Kusimba y Kusimba, 2003; Robertshaw, 
2003; LaViolette y Fleisher, 2005; Fleis-
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her, 2010; Rhodes, 2010; Wynne-Jones, 
2013; Reid, 2013). En ambos casos la in-
vestigación se ha visto favorecida por la 
existencia de unas potentes estructuras di-
rigidas por élites monárquicas y comercia-
les que no son habituales en el resto de la 
región. En Etiopía, a pesar de la existencia 
de un reino cristiano y una dinastía impe-
rial de origen medieval,  multitud de co-
munidades han generado jerarquías de 
poder no estatales en la periferia del alti-
plano (Donham y James, 1986; Gonzá-
lez-Ruibal, 2014; González-Ruibal y 
Falquina, 2017). Algunos de estos grupos 
han preservado una cultura material pro-
pia como un destacado mecanismo de re-
sistencia frente a la centralización política 
y cultural (González-Ruibal, 2014). Así, 
actores habituales de unificación estatal 
como la iglesia, la escuela y, también, el 
mercado, se enfrentan en la periferia con 
una diversidad de, entre otros, casas, ador-
nos y cerámicas. En el caso de la cerámica, 
mercancía habitual en los mercados de la 
zona de estudio, a su destacado papel en la 
construcción identitaria, individual y co-
lectiva, se une la necesidad de estos reci-
pientes de arcilla para transformar 
alimentos y bebidas (Arthur, 2003; 2006; 
2014; Epple y Brüderlin, 2007; Lyons y 
Freeman, 2009; Wayessa, 2011; Kaneko, 
2016; Derara, 2019). La venta de todo 
tipo de recipientes cerámicos en los mer-
cados interétnicos supone un importante 
beneficio económico para las alfareras y 
sus familias, y esta actividad es una prácti-
ca habitual en la región. Sin embargo, re-
sultan escasas las referencias al impacto de 
estas producciones en los compradores 
originarios de otras poblaciones, en sus 
respectivas culturas materiales y en su 
identidad. Recientemente, en el oeste de 
Etiopía, se han documentado reticencias 
de diversos grupos a participar en las diná-
micas de mercado (González-Ruibal, 
2014: 120-22; Falquina, 2019: 44). La 
compleja interacción entre los recipientes 
cerámicos, estos lugares de intercambio y 
las identidades en Etiopía presenta simili-
tudes con la de otros puntos de la geogra-
fía subsahariana (Gosselain, 2000; Mayor, 
2010; Guèye, 2011; Calvo et al., 2013; 
Gosselain, 2015; Calvo et al., 2016).
El curso bajo del río Omo se encuen-
tra en el extremo sudoeste de Etiopía, en 
un área englobada en la Región de las Na-
ciones, Nacionalidades y Pueblos del Sur. 
A pesar de la existencia de relaciones in-
tergrupales de carácter violento en el su-
doeste etíope (Fukui y Turton, 1979; 
Tornay, 2001), estos enfrentamientos pa-
recen haber sido esporádicos y durante 
largos períodos de tiempo, las poblacio-
nes han mantenido contactos pacíficos, 
incluso entre aquellos considerados anta-
gónicos. La principal razón para los con-
tactos intergrupales en la región ha sido, 
como sigue siendo en la actualidad, el ac-
ceso a diferentes productos, objetos y no-
vedades, incluida la cerámica.
La reciente sustitución de la alfarería 
mursi, un grupo agrícola trashumante, 
por contenedores cerámicos de un grupo 
agrícola sedentario vecino, los aari, nos 
permite explorar tres ámbitos de estudio 
habituales en arqueología, el tiempo, el es-
pacio y la tecnología. En primer lugar, 
mediante una revisión bibliográfica y la 
recuperación de episodios de la memoria 
oral, documentamos los orígenes y la his-
toria de uno de estos espacios actuales de 
intercambio, en apariencia estable y neu-
tral. En segundo lugar, el análisis espacial 
de uno de estos mercados nos permitió 
obtener una primera planimetría del lugar 
e incorporar a la descripción a los agentes 
implicados en su funcionamiento así 
como las dinámicas observadas. Por últi-
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mo, el estudio de diversos espacios alfare-
ros aari y mursi posibilitó abordar la 
continua mezcla de tipologías, materiales, 
técnicas y gestos implicados en la elabora-
ción de recipientes cerámicos. Como parte 
de este último objetivo, se realizaron in-
ventarios tipológicos de los vasos cerámi-
cos y entrevistas (20 personas) en poblados 
temporales mursi de cuatro zonas (Diriko-
ro, Maganto, Makki y Hinai) (ver figura 1 
para la localización de los poblados). En 
total se llevaron a cabo seis campañas de 
estudio (anualmente, de 2010 a 2014 y en 
2018) y con estancias de un mes de dura-
ción, habitualmente durante la primavera 
o el verano (Salazar-Bonet, 2018).
Contexto de estudio
El curso bajo del río Omo tiene una ubi-
cación geográfica estratégica, ya que se 
trata de un cruce de caminos entre el alti-
plano etíope y las llanuras del norte de 
Kenia y del este de Sudán del Sur. Este es 
un espacio social dinámico con límites 
creados y redefinidos por las poblaciones, 
donde múltiples narrativas entrelazan, si-
multáneamente, el conflicto y la coopera-
ción (Bassi, 2011; Brittain et al., 2013; 
Epple, 2014; Clack y Brittain, 2018). Por 
diversas razones, la región proporciona 
un escenario apropiado donde analizar 
la producción, la circulación y el inter-
cambio de objetos, incluidos los vasos ce-
rámicos. En ella existen una docena de 
comunidades, 120.000 personas aproxi-
madamente, que se identifican a sí mis-
mas como diferentes a sus vecinos, con 
territorios propios, y que se relacionan 
entre sí en cuatro lenguas y una docena 
de dialectos. Estas poblaciones compar-
ten diferentes narrativas entrelazadas so-
bre sus orígenes, así como sobre diversos 
episodios del pasado. Además, esta zona 
presenta estructuras de poder autóno-
mas, consecuencia, en gran medida, de la 
singularidad de la historia de Etiopía. El 
extremo sudoeste de Etiopía, aunque no 
aislado, se ha mantenido en la periferia de 
las importantes transformaciones políti-
co-económicas de los últimos 100 años. 
Quizás debido a las razones menciona-
das, las poblaciones del curso bajo del río 
Omo, incluidos los mursi, conservan una 
variada cultura material.
Los mursi son una comunidad de ape-
nas 10.000 personas que tiene un nombre 
con el que se identifican sus miembros y 
por el que son conocidos por sus vecinos, 
aliados y adversarios. Los mursi aseguran 
compartir un origen, una lengua, un dios, 
unas ceremonias, también una cultura 
material y una particular forma de enten-
der el mundo remarcada por ellos mismos: 
«¡Agge kanno dhonenna!» (¡somos uno 
[gente]!) (LaTosky, 2014: 20). Cabe men-
cionar que hasta la última década del si-
glo xx esta población ha mantenido un 
alto grado de independencia respecto a las 
instituciones de poder nacional etíopes y 
ha preservado unas estructuras políticas 
propias. La población mursi habita en la 
actualidad un área de aproximadamente 
2.700 km² que hace frontera con las fal- 
das del altiplano y en la que destacan acci-
dentes geográficos como el río Omo y una 
cadena montañosa que cruza transversal-
mente su territorio (figura 1).
Los grupos familiares mursi presen-
tan una alta movilidad, y construyen y 
abandonan poblados con frecuencia. A 
pesar de considerarse un pueblo ganadero, 
dos terceras partes del alimento consumi-
do provienen de la producción cerealista, 
especialmente del sorgo y del maíz. La 
agricultura, sus útiles y productos perte-
necen, en general, a la esfera femenina, 
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mientras que la ganadería pertenece a la 
masculina. Aunque coordinados, los dos 
géneros mantienen un alto grado de inde-
pendencia en las actividades. La población 
cultiva una cosecha en las riberas del Omo 
durante la temporada seca y una segunda 
en una llanura de interior durante la tem-
porada húmeda. Para posibilitar ambas 
cosechas y mantener el ganado en la llanu-
ra central realizan un movimiento trashu-
mante anual de ida y vuelta al río. Este 
modelo económico conlleva una alta mo-
vilidad, un factor que condiciona la cultu-
ra material.
Las mujeres elaboran los dos tipos de 
vasos cerámicos, denominados ju, pl. jun-
ya, y dôle, pl. dolya, que se distinguen entre 
sí por su tamaño y función (Salazar-Bonet 
et al., 2017). Ambos son recipientes glo-
bulares en los que los cuellos presentan un 
ángulo más o menos pronunciado respecto 
al cuerpo, bordes salientes, labios planos, 
asas de sección elíptica y bases convexas (fi-
gura 2).
La técnica de modelado consiste en el 
urdido mediante colombinos superpues-
tos que son posteriormente aplastados (fi-
gura 3) (Salazar-Bonet, 2018).
La alfarería es una de las múltiples ta-
reas femeninas vinculadas al poblado, 
donde emplean a diario los vasos cerámi-
cos para cocinar. El modo habitual de con-
sumir el cereal es mediante la cocción 
diaria de gachas en los junya. Los junya 
Figura 1. Ubicación del área de estudio y extensión habitada por los mursi en el curso bajo del 
río Omo (Etiopía). Incluye la localización de los principales espacios y grupos mencionados en 
el texto (según A. Díez y autor).
160 Treballs d’Arqueologia, 2019, núm. 23
Juan Salazar-Bonet, Timothy Clack,  
Marcus Brittain
Vasos cerámicos, mercados y la construcción 
de periferias en el curso bajo del río Omo (Etiopía)
también se emplean para transportar agua 
y producir cerveza, café y aguamiel; ocasio-
nalmente, se utilizan para hervir carne, 
para cocinar sopas y para remojar el grano 
de cereal con el fin de que sea más blando 
antes de la molienda. Por otra parte, los 
dolya se utilizan fundamentalmente para la 
cocción de un tipo de hojas silvestres lla-
madas kinoi, con las que se acompañan las 
gachas. Las técnicas decorativas aplicadas a 
los vasos se repiten de forma estandarizada 
y consisten en decoraciones impresas con 
cuerda, cordones rectilíneos impresos con 
esta misma técnica, mamelones y botones. 
Figura 2. Tipología de vasos cerámicos mursi. Vaso ju (superior) y vaso dôle (inferior) (según 
Pilar Mas y autor).
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La distribución mixta de los motivos seria-
dos compone tramas o patrones verticales 
y horizontales. En la parte central de los 
vasos, las composiciones muestran una de-
coración vertical de cintas interrumpida 
por decoraciones horizontales, también 
longitudinales, impresas sobre cordón. La 
elaboración de los vasos mursi es responsa-
bilidad individual de las mujeres casadas, 
las personas que se encuentran a cargo de 
la alimentación de la familia. Cada mujer 
casada tiene en propiedad sus vasos — uno 
o dos de ambos tipos—, aunque no todas 
las mujeres los elaboran; con frecuencia se 
recurre a familiares y amistades con espe-
cial destreza para fabricarlos. La produc-
ción de vasos presenta una localización 
geográfica y temporal precisa; es durante la 
temporada seca en las riberas del Omo 
cuando mujeres y niñas se reúnen para rea-
lizar estos recipientes. Los testimonios ora-
les confirman la continuidad de esta 
tradición alfarera al menos durante el últi-
mo siglo. En las dos últimas décadas ha 
comenzado una paulatina sustitución de 
los vasos mursi por otros adquiridos en el 
mercado.
Una perspectiva histórica sobre la 
circulación de objetos en el bajo Omo
En la caracterización de los intercambios 
comerciales en el curso bajo del río Omo 
es posible identificar tres escenarios que 
corresponden, a grandes rasgos, con tres 
períodos de los últimos 150 años. En pri-
mer lugar, el de una extensa red de inter-
cambios intergrupales sin presencia de 
mercados en la etapa anterior a la anexión 
de la zona por la monarquía etíope. En 
segundo lugar, el de la fundación y el de-
sarrollo de varios asentamientos comer-
ciales permanentes durante la primera 
mitad del siglo xx, fruto de la anexión. En 
último lugar, y a partir de la segunda mi-
tad del siglo xx, el de la transformación 
de esos pioneros enclaves comerciales en 
los actuales mercados. Durante las dos úl-
timas décadas esta última fase presenta un 
ritmo de cambio sin precedentes.
Las redes comerciales previas a la con-
quista en el curso bajo del río Omo pare-
cen haberse articulado con el objetivo de 
maximizar los recursos existentes en dife-
rentes espacios medioambientales (Soba-
Figura 3. Secuencia empleada para elaborar ambos tipos de vasos.
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nia, 1991; 2011). En esta región es posible 
diferenciar entre: áreas ganaderas, de esca-
sa o nula producción agrícola; las faldas 
del altiplano con una alta productividad 
agrícola; zonas con minería de hierro y 
una larga tradición metalúrgica, y, por úl-
timo, espacios de producción intensiva de 
cereal y de obtención de diversos recursos 
forestales como son las riberas del río 
Omo (Bassi, 2011). No existen testimo-
nios en la zona de comerciantes profesio-
nales hasta finales del siglo xix, y los 
únicos mercados pre-conquista imperial 
cercanos son los de Konso, a 150 km de 
distancia y visitado por mercaderes soma-
líes ya en el siglo xix (Kluckhohn, 1962), 
y aquellos localizados en la región de 
Gamo Gofa, a unos 120 km de distancia 
(Arthur, 2006). Así, las redes comerciales 
se sustentaban, según recoge la historia 
oral, en la acción de individuos y peque-
ños grupos familiares que se desplazaban 
con sus productos buscando socios o in-
terlocutores en poblaciones que habitaban 
zonas con otros recursos. Las personas 
pertenecientes a clanes con miembros en 
varias poblaciones parecen haber jugado 
un importante papel a la hora de facilitar 
estos movimientos (Schlee, 1985; Unseth 
y Abbink, 1998). Las fuentes escritas y 
orales también reflejan que los contactos 
comerciales eran especialmente intensos 
en las zonas fronterizas interétnicas, inclu-
so en el caso de grupos con un largo histo-
rial de conflictos.
Durante este período, que también 
podemos denominar pre-mercantil, la al-
farería en la región presenta varios focos 
locales de fabricación y difusión, aunque 
un espacio destacado son las riberas del 
río Omo y sus abundantes depósitos de 
arcilla. El comercio de los vasos se carac-
terizaba por sustentarse en redes multidi-
reccionales, existiendo ejemplos de la 
perduración de este tipo de intercambio 
hasta la actualidad. Así, poblaciones agrí-
cola-ganaderas trashumantes, como los 
chai o surma, suministraban vasos cerámi-
cos a grupos sedentarios como los dizi 
(Abbink, 1993: 678); comunidades se-
dentarias, como los dime, proveían de va-
sos a sus vecinos agrícola-ganaderos bodi 
o también se producían intercambios en-
tre grupos trashumantes con estrategias 
similares, como es el caso de los vasos 
mursi adquiridos por sus vecinos nyanga-
tom (Tornay, 2001: 71). Los vasos cerá-
micos elaborados por las mujeres bashada 
suponen un caso único en la zona, ya que 
sus producciones se comerciaban a cientos 
de kilómetros de distancia, hasta alcanzar 
las riberas del lago Turkana (Sobania, 
1991; Epple y Brüderlin, 2007; Epple, 
2010). Las narraciones de los primeros ex-
ploradores en la zona, V. Bottego y L. von 
Höhnel, así como otras posteriores, coin-
ciden con la memoria oral y destacan la 
intensidad del flujo de objetos en el mo-
mento previo a la llegada de los primeros 
productos industriales (Höhnel, 1894; 
Vanutteli y Citerni, 1899). La aparición 
de estas primeras expediciones europeas 
coincide en el tiempo con la incorpora-
ción violenta de del sudoeste etíope a la 
monarquía de Menelik II. Este proceso 
tiene como consecuencia la instalación de 
una pionera red de puestos gubernamen-
tales y comerciales (Bulatovich, 1900; 
Donham y James, 1986).
El emperador etíope otorgó inicial-
mente la gestión y explotación de la ribera 
izquierda del río Omo al militar y conde 
Nicholas Leontiev, que participó en la 
anexión imperial de la región. Este oficial 
ruso solicitó 300 soldados senegaleses, que 
empleó para cazar elefantes durante apro-
ximadamente cuatro años, localizando su 
centro administrativo en la población aari 
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del altiplano denominada Baco, poste-
riormente conocida como Jinka (Naty, 
1992). El territorio habitado por los aari 
se organizaba en pequeños reinos que fue-
ron conquistados por el ejército de Mene-
lik II, que convirtió, durante décadas, a la 
población local en siervos de la minoría 
amhara del altiplano y, frecuentemente, 
también en esclavos (Cerulli, 1956; Naty, 
1994; Gebre, 2010; Shigeta y Kaneko, 
2017). La minoría descendiente de las 
personas que participaron en la anexión 
imperial, denominados gama en aari, de 
religión cristiana ortodoxa y origen forá-
neo, junto a nuevos contingentes llegados 
en diferentes períodos han dominado la 
política regional (Gebre, 2010: 187). Será 
en Jinka (1490 m s. n. m), actual centro 
administrativo de la zona Omo Sur, la lo-
calidad donde se lleven a cabo, hasta la 
actualidad, la mayor parte de los inter-
cambios comerciales entre la población 
mursi y los agricultores sedentarios aari. 
Mientras esto sucedía en el altiplano que 
domina el margen izquierdo del río Omo, 
en la otra orilla, la población de Maji ejer-
cía de similar capital administrativa y co-
mercial. En ambos casos, la fundación de 
estos asentamientos estuvo ligada a la apa-
rición de un puesto militar, un mercado y 
una iglesia (Garretson, 1986: 210). Desde 
Maji, y en menor medida desde Jinka, se 
coordinaba el envío a Adís Abeba de mar-
fil, y también, de esclavos.
Durante esta fase de contacto se pro-
ducen dos novedades: la paulatina llegada 
de nuevos productos industriales euro-
peos a los circuitos comerciales locales, y 
el creciente interés por los recursos natu-
rales de la región, en especial los derivados 
de animales salvajes, como las pieles de fe-
linos, las plumas de avestruz, los cuernos 
de rinocerontes o el marfil de las defensas 
de los elefantes. En este contexto, el inter-
cambio de diversos productos forestales 
de alto valor permitió a los mursi y a otras 
poblaciones vecinas adquirir, a principios 
del siglo xx, los primeros bienes industria-
les, como rifles y telas. La utilización del 
marfil como impuesto real intensificó y 
consolidó unas redes comerciales que aca-
baron por provocar, décadas después, la 
paulatina extinción de las grandes mana-
das de elefantes y la consolidación de esos 
primeros mercados (Naty, 1992). El mar-
fil jugó un papel determinante en la inclu-
sión del valle del Omo en un circuito 
comercial internacional (Turton, 1986: 
167-168), un proceso similar al ocurrido 
en otras regiones del este africano (Hå-
kansson, 2004).
Hasta finales de los años 60 del si- 
glo xx, la aparición de clientes mursi en 
Jinka un día de mercado suponía una ra-
reza que era comentada en la población 
(Turton, comunicación personal). En 
esos primeros contactos los hombres casa-
dos mursi aportaban miel y adquirían te-
las, café, azadas e, ilegalmente, munición. 
A finales del siglo xx varios cientos de co-
lonos mursi construyeron asentamientos 
sedentarios en las proximidades del alti-
plano, en la cuenca del río Mago. La cer-
canía de estos poblados al altiplano facilitó 
el acceso regular a los mercados aari. Estos 
contactos se produjeron en Jinka, pero 
también en poblaciones aari de menor ta-
maño, como Berka, Balamer o Tulta 
(Turton, 1988: 267; LaTosky, 2014: 24). 
El excedente de las cosechas de cereal era 
intercambiado en estos poblados por sal, 
café, vasos cerámicos, pieles de cabra y al-
cohol. En años en los que fallaban las co-
sechas, o eran deficitarias, el mercado 
suponía una posibilidad de supervivencia, 
aportando los mursi leña y miel a cambio 
de grano aari. En el caso de las hambrunas 
de mediados de los años 70, la población 
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mursi se vio obligada a comprar cereal en 
las poblaciones del altiplano a cambio de 
vender sus rifles, herramientas, pieles de 
bovinos, tabaco, miel, adornos personales 
e incluso bastones (Turton, 1988: 265). 
Los mursi, al igual que el resto de grupos 
en la región, emplearon inicialmente el 
trueque para adquirir productos y mer-
cancías, aunque en la actualidad el patrón 
monetario basado en el birr, la moneda 
nacional etíope, se ha impuesto en la prác-
tica totalidad de las transacciones. La mo-
netización se ha intensificado a partir del 
año 2000 con la llegada de turistas a la 
zona y su predisposición a realizar fotos a 
las mujeres con platos labiales y pagar con 
la moneda nacional (Regi, 2015).
Desde 2010 hasta la actualidad, el go-
bierno ha iniciado un ambicioso proyecto 
agrario con el objetivo de transformar las 
riberas del Omo en explotaciones de caña 
de azúcar (Avery y Eng, 2012; Stevenson y 
Buffavand, 2018). Como consecuencia 
del mismo se ha realizado una carretera 
que conecta Jinka con las factorías azuca-
reras próximas a la población de Hanna 
— en el territorio bodi, otro grupo ganade-
ro de lengua súrmica. Esta vía de comuni-
cación cruza el extremo norte del territorio 
mursi y, desde 2014, un autobús diario 
realiza el trayecto Jinka-Hanna. En el vera-
no de 2018 ya eran media docena de auto-
buses los que realizaban el trayecto. La 
construcción de infraestructuras y el consi-
guiente aumento de movilidad por carre-
tera han incrementado el acceso de los 
mursi a los mercados del altiplano.
La interacción de personas, objetos  
e identidades en el mercado
En la población de Jinka existen dos áreas 
designadas para mercados semanales. En 
ambos casos se trata de espacios rectangu-
lares al aire libre dentro de un entramado 
irregular de calles de tierra con viviendas 
de una planta (figura 4).
El principal mercado es semanal, 
cada sábado, y se desarrolla en la parte 
oeste de la ciudad. Uno secundario, de 
menor tamaño y similares características, 
se organiza cada martes en la parte este de 
la población. En ambos casos, durante los 
días de mercado los puestos superan los 
límites del espacio central y ocupan las 
calles limítrofes. En casos de conflicto por 
la localización de los vendedores y sus 
puestos, se recurre a la policía local para 
dirimirlos. Las mercancías llegan durante 
las primeras horas de la mañana cargadas 
en autobuses, motocicletas, burros y, so-
bre todo, a las espaldas de las personas. El 
radio de acción del mercado de Jinka es 
de varias decenas de kilómetros y actúa 
sobre una población diana de varios miles 
de agricultores sedentarios aari y banna. 
Además, otros grupos agrícola-ganaderos 
como los mursi se desplazan periódica-
mente desde sus poblados. Por motivos 
económicos, las personas acceden habi-
tualmente a Jinka a pie, y duermen una 
noche a medio camino entre sus poblados 
y la ciudad (tabla 1).
Los autobuses facilitan en la actuali-
dad el acceso a Jinka y Hanna, ambas po-
blaciones con mercado. El mercado del 
sábado en Jinka, su diseño y funciona-
miento, así como los productos que en él 
se compran y se venden, ejemplifican uno 
de estos espacios de intercambio en la re-
gión. Las observaciones y entrevistas rea-
lizadas reflejan el contexto de compra y 
venta de la alfarería aari por parte de los 
clientes mursi.
El espacio central y de mayor tamaño 
del mercado — 116 metros de largo por 
70 de ancho— lo ocupan decenas de 
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puestos de frutas, verduras, raíces, tubér-
culos y cereales (figura 5).
En los puestos, de dos a cuatro me-
tros cuadrados, las vendedoras aari dis-
ponen sus productos sobre un plástico o, 
directamente, sobre el suelo. La construc-
ción de diversas tiendas rectangulares de 
madera y chapa metálica compartimen-
tan el espacio central desde hace unos 
años. En las fachadas perimetrales del 
área central también se localizan tiendas 
rectangulares de entre 10 y 70 metros 
cuadrados, algunas de ellas realizadas con 
materiales efímeros. Allí se venden dife-
rentes tipos de objetos de plástico, de 
aluminio y telas. En la mayor parte de los 
casos, estas tiendas son atendidas por 
vendedores originarios de poblaciones 
del altiplano central. Varias licorerías, 
tiendas de venta de medicamentos veteri-
narios, peluquerías y otros pequeños ne-
gocios se localizan en el entorno del 
mercado. A unos 150 metros del espacio 
central, se encuentran, ocupando puntos 
cardinales opuestos, los espacios destina-
dos a la venta de objetos de metal y de 
alfarería.
En el año 2002 y para una población 
total aari de entre 120.000 y 180.000 
personas, repartidas en 20 poblaciones, se 
Figura 4. Área central del mercado de Jinka, 2013.
Tabla 1. Distancias del mercado de Jinka a cuatro poblados mursi.
Poblados mursi Área de los  poblados
Distancia  
por carretera  
a Jinka
Distancia  
en línea recta  
a Jinka
Altitud
Makki Cuenca del Mago 58 km aprox. 28 km 615 m s. n. m.
Hinai Cuenca del Mago 38 km aprox. 30 km 470 m s. n. m.
Maganto Llanura central 60 km aprox. 47 km 640 m s. n .m.
Dirikoro Llanura central Sin acceso 50 km 750 m s. n. m.
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documentaban aproximadamente 350 al-
fareras (Kaneko, 2013). El tipo de objeto 
más numeroso de la cultura material aari 
es la cerámica. Incluso tras la llegada y di-
fusión de los contenedores plásticos, los 
hogares aari presentan una media de doce 
vasos cerámicos (Minami y Shigeta, 
2013). Las alfareras distinguen la existen-
cia de unas sesenta formas, clasificadas en 
cuatro categorías funcionales distintas 
con una alta variabilidad de tamaños 
— tila, aksha, disti y jebena— (tabla 2) 
(según Kaneko, 2007).
Esta diversidad tipológica obedece a 
diferentes criterios contemplados a la 
hora de emplearlos, como son el tipo de 
alimento cocinado, la técnica de cocción, 
el estatus y la salud del comensal, así 
como el contexto de la comida (Kaneko, 
2016). Además de utilizarse para cocinar 
y servir, las personas aprovechan los reci-
pientes cerámicos para almacenar dife-
rentes bebidas y alimentos. Todas estas 
formas se obtienen a partir de depósitos 
de arcilla locales, se realizan sin torno, en 
espacios domésticos y mediante la trans-
misión de los conocimientos alfareros de 
madres a hijas (Kaneko, 2007). Las piezas 
cerámicas se elaboran mediante el mode-
lado a mano, añadiendo bolas irregulares 
de arcilla a las que se da forma desde la 
base al labio (figura 6).
Los vasos denominados tila son los 
más frecuentes y su papel destacado pare-
ce haberse mantenido estable durante los 
últimos cien años (Kaneko, 2016: 223). 
Estos vasos se emplean a diario en la coc-
ción del bulbo de ensete o falso banano 
(Ensete ventricosum), alimento básico de 
la dieta aari (Shigeta, 1990).
La sociedad aari establece una impor-
tante línea divisoria entre una mayoría 
agricultora que ocupa la posición domi-
nante, denominada kantsa, frente a otro 
grupo social que realiza diversos trabajos 
artesanales, como pueden ser la alfarería o 
la metalurgia, denominados mana. Los ta-
búes respecto a estas dos profesiones, aun-
que amortiguados por el ritmo de cambio 
actual, suponen un importante condicio-
Figura 5. Distribución de las principales áreas en el mercado de Jinka, espacios de alfarería y 
metalurgia y evolución del espacio.
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nante en las relaciones sociales (Shigeta y 
Kaneko, 2017). La preocupación de los 
agricultores por el contacto con estas pro-
fesiones contaminadas obedece a la capaci-
dad de sus miembros para transformar 
con el fuego una sustancia vital para los 
campesinos como es la tierra, ya sea en 
forma de recipientes cerámicos u objetos 
de metal. Los numerosos tabúes y restric-
ciones respecto al contacto con estos arte-
sanos presentan unas consecuencias 
espaciales. Sus viviendas se encuentran 
distanciadas de los poblados agrícolas y su 
participación en el mercado también se ve 
limitada a áreas periféricas. Las alfareras 
pertenecen a ese grupo marginado y espe-
cializado en la producción de cerámica 
que abastece a la población local, tanto 
mediante la aceptación de encargos como, 
sobre todo, por la venta directa los días fe-
riados. Las alfareras, al igual que las muje-
res de los herreros, son también las 
encargadas de vender semanalmente sus 
producciones.
Los hombres mursi fueron los prime-
ros en acceder a los mercados aari, aun-
que en la actualidad, y desde hace dos 
décadas, las mujeres tienen un papel pre-
dominante en estos lugares. Este cambio 
obedece al producto aportado a los espa-
Figura 6. Secuencia empleada para elaborar un recipiente plano aari (aksha).
Tabla 2. Nombres, etimologías, formas y funciones de las principales cerámicas aari.
Nombre aari Etimología Forma Función
Tila Aari •  Cocinar el bulbo de ensete y 
diversos tubérculos 
•  Elaborar bebidas alcohólicas 
•  Almacenar agua
Jabena Amhara (jabena) • Cocción de café
Disti Amhara jabena) •  Cocina diversos alimentos para 
guarniciones
Aksha Aari 
Recipiente similar en el 
altiplano (met’ad)
•  Tostar granos de café y cereal 
• Cocinar la injera
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cios de intercambio, que ha pasado de la 
miel y otros productos forestales, consi-
derados masculinos, a las cosechas y el di-
nero obtenido de los turistas, ámbitos 
femeninos. Sin embargo, el grupo de 
edad de las personas que visitan el merca-
do ha permanecido estable; las personas 
casadas son las principales responsables 
de los intercambios. Esta continuidad de 
la variable edad a lo largo de los años obe-
dece al particular marco normativo mur-
si, que tiene en el matrimonio el eje de la 
vida en comunidad. Si los maridos son 
los responsables de los rebaños, las espo-
sas son las que disponen de campos y co-
sechas, así como de los posibles excedentes 
que estas generen. Las mujeres casadas 
son también las encargadas de cocinar y 
proveer de alimentos a la familia y a los 
invitados, y son ellas las que, junto a sus 
hijas adolescentes, posan con sus platos 
labiales para los turistas. Fueron los colo-
nos de la cuenca del Mago — a 50 km de 
los depósitos de arcilla del río Omo— los 
que buscaron nuevas fórmulas de pro-
veerse de estos útiles imprescindibles para 
la preparación de alimentos.
La sustitución por vasos aari se docu-
menta para ambos tipos de vasos mursi, 
tanto para los de mayor tamaño o junya 
como para los de menor capacidad o do-
lya. Las entrevistas pusieron de manifies-
to la durabilidad, la calidad y la belleza 
como características positivas considera-
das por las compradoras mursi con rela-
ción a los vasos aari. El uso de estos 
recipientes está estrictamente vinculado a 
la cocción de alimentos, aunque para ello 
alteren la particular función para la que 
fueron creados. El tipo de vaso aari deno-
minado disti, destinado a cocinar diversas 
guarniciones, se utiliza en el contexto do-
méstico mursi para, en primer lugar, co-
cinar diariamente las gachas de harina de 
sorgo y, en segundo lugar, cocer y fer-
mentar cerveza de sorgo con motivo de 
celebraciones y reuniones (figura 7). El 
vaso aari utilizado para cocer ensete, de-
nominado tila, es adquirido por los mursi 
en sus tipos de menor tamaño para ser uti-
lizado para cocer las hojas silvestres — ki-
noi— con las que acompañan las gachas 
(figura 8). Los recipientes pasan a ser de-
nominados con los nombres de los vasos 
en mursi pero se les añade a la palabra sun-
ya, una referencia a su origen — los mursi 
conocen a los aari con el nombre de siyui.
Las mujeres mursi también han co-
menzado, en especial durante la última 
década, a adquirir cazuelas metálicas para 
cocinar las gachas, y teteras para cocinar 
las hojas silvestres, sustituyendo las pro-
ducciones locales aari por bienes indus-
triales importados (figura 9). Las personas 
entrevistadas durante el estudio mencio-
naron que los colonos del Mago han di-
fundido estas nuevas adquisiciones por 
todo el territorio mediante sus redes fa-
miliares, de amistad y de clan. Así, la ma-
yoría de los vasos documentados en 
Makki entre 2012-2014 eran de origen 
aari y únicamente un pequeño porcentaje 
había sido elaborado por los mursi. Los 
vasos aari también habían llegado a los 
asentamientos ganaderos situados a un 
día de camino del límite del altiplano 
— p. ej. Dirikoro—, aunque en 2012 se-
guían siendo escasos respecto a los produ-
cidos localmente. En 2018, la mayoría de 
los hogares mursi observados en los po-
blados alejados del altiplano disponían de 
útiles de cocina en aluminio.
Aparte de los vasos cerámicos, los 
mursi adquieren actualmente en el merca-
do multitud de productos industriales: te-
las, mantas, camisetas de las ligas 
profesionales europeas de fútbol, junto 
con cerillas, relojes, jabón, cuchillas de 
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afeitar, recipientes de plástico y sandalias 
elaboradas a partir de neumáticos. Ade-
más, estos eventos periódicos se convier-
ten en ocasiones para socializar y beber 
— araki y gimma— con familiares y ami-
gos. Sin embargo, las interacciones entre 
la población mursi y la aari se limitan, en 
la mayor parte de los casos, a breves tran-
sacciones económicas. Los clientes mursi 
se benefician de nuevos productos y obje-
tos en estos espacios de intercambio, pero 
también se incorporan a un particular es-
cenario social.
La actual distribución de los espacios, 
los productos y los roles en el mercado de 
Jinka es consecuencia de las asimétricas 
relaciones de poder existentes en la re-
gión. Estas se originan tras la conquista e 
incorporación del territorio aari a la mo-
narquía abisinia a finales del siglo xix. La 
minoría gama, amhara y foránea, ha im-
pulsado el actual diseño del núcleo urba-
no de Jinka, incluida el área destinada a 
mercado. No lejos del mismo, se encuen-
tran otros edificios con un diseño y una 
función también concebidos por esa mi-
noría ligada al poder estatal. En las proxi-
midades de la plaza donde se realizan 
semanalmente los intercambios, se locali-
zan una prisión, una comisaria, diversas 
oficinas gubernamentales, varias iglesias 
ortodoxas y escuelas con el amhara como 
lengua vehicular. Este urbanismo estatal 
«moderno», empleado en la periferia etío-
pe, se caracteriza por su «orientación car-
dinal, estructura ortogonal, importancia 
Figura 7. Vaso disti aari en poblado mursi.
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Figura 8. Tipología de los principales vasos aari adquiridos por los mursi (nº 1 y 4, disti, nº 2 y 
3, tila). En la parte inferior (nº 5 y 6), los tipos más frecuentes de cazuela y tetera de aluminio 
adquiridos por los mursi en los mercados (según Miguel Crespo y autor).
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de elementos de origen urbano — calles 
principales y plazas—, recintos vallados, 
aglomeración frente a dispersión, dismi-
nución y control del organicismo cons-
tructivo» (Falquina, 2019: 359).
El mercado forma parte de una ciu-
dad que desafía la concepción aari y mur-
si sobre el espacio habitado, dominado 
por los espacios circulares y la distancia 
entre áreas de habitación. Este contraste 
se aprecia tanto en la forma de los pobla-
dos como en la de las viviendas de estos 
dos grupos. Igualmente, cuando los mur-
si realizan encuentros multitudinarios y 
eventos colectivos, como en el caso de 
asambleas, danzas, rituales o celebracio-
nes, las personas se disponen en forma 
circular o semicircular (figura 10).
El diseño gama, y por lo tanto forá-
neo, de los espacios de socialización en el 
mercado no es el único factor que condi-
ciona y dificulta las interacciones entre 
los aari y los mursi. Las lógicas premer-
cantiles mursi implicaban el reconoci-
miento mutuo y el establecimiento de 
algún tipo de vínculo como paso previo al 
intercambio, incluso cuando este se reali-
zaba con personas de grupos rivales o an-
tagónicos. Para estos intercambios, la 
disponibilidad de tiempo era un factor 
determinante. Objetos como los vasos, al 
igual que los cencerros o las lanzas, eran 
una parte activa en el establecimiento de 
relaciones intergrupales de reciprocidad. 
El mercado supone un desafío, ya que en 
él se realizan las compras, habitualmente, 
a desconocidos y de forma rápida e inme-
diata. Además, los principales objetos ad-
quiridos en él hasta hace una década 
— vasos cerámicos y útiles de hierro— 
pusieron en contacto a los mursi única-
mente con personas del grupo mana, 
Figura 9. Hogar mursi con tetera metálica hirviendo hojas de kinoi y vasos ju y dôle.
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artesanos estigmatizados por la mayoría 
agricultora.
El mercado, en la actualidad, es prác-
ticamente el único espacio de contacto 
aari-mursi. La compraventa en el mismo, 
aunque considerada positiva por ambos, 
ha facilitado la consolidación mutua de 
estereotipos negativos. La población aari 
emplea en ocasiones la expresión black fa-
renji para denominar a los mursi (los occi-
dentales son denominados farenji en 
Etiopía), y la razón de este apelativo es el 
desconocimiento de ambos, mursi y occi-
dentales, de las normas, conductas y valo-
res del comercio local. Por su parte, los 
mursi emplean con frecuencia la palabra 
zini, ladrón, para referirse a los vendedo-
res aari (ver testimonio en LaTosky, 2014: 
78). Para evitar las consecuencias más gra-
ves de la violencia entre ambas comunida-
des, desde hace dos décadas las autoridades 
prohibieron a los mursi acceder al merca-
do con armas de fuego. En la actualidad, 
la policía requisa los palos masculinos de 
donga y los pesados brazaletes femeninos 
de hierro, que las mujeres emplean para 
decorarse y defenderse (figura 11) (para 
una descripción de estos dos elementos, 
Salazar-Bonet, 2018). Esta desposesión de 
elementos materiales relevantes de la iden-
tidad femenina y masculina refuerza la 
idea de acceder a un lugar hostil.
La negativa percepción aari sobre los 
mursi incorpora el recuerdo de diferentes 
conflictos a raíz de la reciente coloniza-
ción mursi de áreas previamente conside-
radas como propias y de la convicción de 
su retraso cultural. Este desprecio, común 
en los agricultores sedentarios de lengua 
omótica de la región, surge de la descon-
fianza que les genera la vida ganadera, de 
su falta de poblados y cementerios perma-
nentes y de sus formas de actuar, vestir y 
decorarse. Asimismo, existe un largo his-
torial de robos mursi de mercancías aari 
en el mercado, y de asesinatos entre am-
bos grupos, con un saldo desproporciona-
do en el número de víctimas aari 
(Woodhead, 2001; Turton, 2003). Esta 
violencia ha provocado el cierre del acceso 
Figura 10. Combate ceremonial mursi con la disposición del público en círculo.
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Figura 11. Policía retirando a una mujer su brazalete de hierro en el mercado de Hanna. Accio-
nes similares suceden también en Jinka.
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mursi al mercado en numerosas ocasio-
nes. La existencia de una imagen negativa 
sobre el otro presenta una dimensión his-
tórica. En los primeros relatos occidenta-
les sobre las poblaciones en la zona, 
obtenidos mediante la labor de traducto-
res y guías de lengua omótica — como los 
aari—, se identifica a los ganaderos del 
bajo Omo como mangati, o bestias salva-
jes (p. ej. ver Höhnel, 1894: 168).
Esta visión despectiva parece ser mu-
tua; los mursi verbalizan con frecuencia la 
inferioridad que supone una vida agrícola 
sedentaria y sin ganado, como la de los 
aari. El ideal de vida mursi incluye habi-
tar poblados temporales de pequeñas di-
mensiones alejados de los vecinos, 
empleándose la expresión de connotación 
negativa «vivir como hormigas» para la 
vida en los poblados sedentarios. En este 
ideal de vida en sociedad debe participar 
el ganado; de hecho, la palabra mursi «sin 
ganado» también hace referencia a una 
vida en la pobreza. La deshumanización 
mursi hacia los aari llega al extremo de ex-
cluirlos de su incorporación a las escarifi-
caciones masculinas. Estas prestigiosas 
marcas en el cuerpo, memoria en la pro-
pia piel del enemigo fallecido, se realizan 
únicamente tras el homicidio de un rival 
ganadero, no cuando la víctima es un 
agricultor (Ezcet y Poissionner, 2012: 
181). La ocupación mursi de la cuenca 
del Mago, la construcción de poblados 
semipermanentes y la incorporación oca-
sional al mercado de animales de sus re-
baños no parecen haber alterado ni la alta 
movilidad temporal de la población ni ha 
menoscabado su consideración de pobla-
ción ganadera.
A pesar de esta animadversión, la in-
corporación de los vasos cerámicos y de 
otros objetos aari a la rutina mursi se pro-
duce con aparente normalidad. Las muje-
res en la cuenca del Mago destacaban las 
cualidades positivas de los recipientes ce-
rámicos aari y del prestigio que supone la 
adquisición de productos en el mercado. 
La alfarería de los grupos de lengua omó-
tica, su materia prima, la cadena operati-
va para realizar los recipientes, el contexto 
doméstico de uso y las tipologías son re-
conocibles y, por tanto, no parecen desa-
fíar una explicación del mundo en la que 
los mursi ocupan un lugar central. Sin 
embargo, las mercancías industriales, 
cada vez más abundantes, sí presentan di-
ficultades a la hora de ser integradas en 
un relato propio y coherente. Las cuentas 
de vidrio, las armas automáticas o el dine-
ro en forma de billetes son ejemplos del 
esfuerzo colectivo por incorporar nuevos 
productos. Así, a finales del siglo xx, los 
mursi preguntaban a David Turton, pri-
mer antropólogo en trabajar con este gru-
po, sobre el tipo de árbol que producía las 
cuentas de vidrio. El objetivo de sus inda-
gaciones era, como ellos confirmaban, 
obtener sus semillas y cultivar los árboles 
para así cosechar las preciadas cuentas. 
Respecto a las armas automáticas, la po-
blación entendía que la complejidad de 
las armas automáticas metálicas obedecía 
a que los herreros, conocidos y visitados 
en los mercados, las producían debajo del 
agua (Turton, 2005: 19). En cuanto a los 
billetes, el desconocimiento de su impor-
te de cambio llevaba a los mursi a emplear 
el número de unidades o el estado de con-
servación, categorías propias y universa-
les, para estimar su valor. Así, los billetes 
de 1 birr tenían la misma consideración 
que aquellos de 10 birr, o los nuevos eran 
preferidos a otros de mayor valor econó-
mico, pero de apariencia deteriorada 
(Régi, 2015: 105). Los tres ejemplos 
muestran la capacidad colectiva para in-
corporar novedades sin generar discre-
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pancias con un relato en el que se ocupa 
una posición central.
La sustitución de una tecnología pro-
pia por otra foránea evidencia, en el caso de 
estudio, unas consecuencias materiales de 
difícil valoración. Con la desaparición de la 
alfarería mursi no solo se abandonan unas 
tipologías de recipientes en arcilla. Desapa-
rece el trabajo de un material, el empleo de 
unos espacios, de momentos importantes 
de socialización intergeneracional y de un 
elemento de prestigio femenino indivi-
dual. Al igual que la esposa decora su labio 
con un plato de arcilla o transforma con su 
destreza diversas especies vegetales para 
confeccionar casas, cestas y contenedores, 
también elabora las piezas cerámicas para 
cocinar y consumir alimentos. Todos estos 
objetos, técnicas, gestos y materiales mues-
tran la capacidad de sus creadoras, así 
como su papel determinante para garanti-
zar la continuidad de la comunidad. Así, 
una de las escarificaciones femeninas reali-
zadas en el abdomen con motivo de la ma-
durez sexual y de la fecundidad, compuesta 
por motivos de bandas horizontales y verti-
cales, muestra similitudes con los motivos 
empleados en la decoración cerámica. El 
vientre del embarazo y la forma globular 
de los recipientes dificultan establecer arti-
ficiales líneas divisorias entre tecnología, 
símbolo y función.
Conclusión
El estudio en un contexto actual permite 
identificar y explorar unidades de análisis 
con una escasa o nula materialización. Los 
mercados en el curso bajo del río Omo tie-
nen su origen en la obtención de marfil y 
personas para su posterior envío a la capi-
tal, Adís Abeba. Con el exterminio de los 
paquidermos y la prohibición de la esclavi-
tud, estos enclaves se transformaron paula-
tinamente en nudos comerciales y, poste-
riormente, en las actuales plazas al aire 
libre. La organización de estos lugares, el 
particular contexto urbano en el que se en-
cuentran y las múltiples interacciones en 
ellos de diversos agentes, animados e ina-
nimados los convierten en espacios de 
enorme complejidad. Lejos de ser espacios 
neutrales, en ellos se proyecta una identi-
dad nacional ligada a la aparición de otras 
instituciones gubernamentales ubicadas en 
la proximidad del mercado: la comisaría, la 
prisión, la iglesia y la escuela. Todas ellas 
con décadas de antigüedad para la pobla-
ción aari pero de reciente integración para 
la población mursi. El mercado y su siste-
ma de valores se revelan como un espacio 
de oportunidades y desafíos que condicio-
na a aquellos que lo visitan.
El primer acceso mursi a estos luga-
res obedecía a su interés por adquirir ele-
mentos que no podían producir 
localmente, como los útiles de metal, las 
prendas tejidas, las cuentas de vidrio o las 
balas. Con el paso de los años y la inten-
sificación de las visitas al mercado, nue-
vos objetos y productos, incluida la 
cerámica, han sido incorporados a su 
vida cotidiana. En la sustitución de una 
tradición cerámica propia por otra forá-
nea, la población emplea aquellas tipolo-
gías que, alterando su función original, 
se adaptan a sus hábitos culinarios. La 
alfarería y los vasos mursi forman parte 
de una coherencia tecnológica que se 
proyecta sobre todos aquellos ámbitos de 
la vida en comunidad, que se ven desafia-
dos tras el acceso a estos espacios de in-
tercambio semanales. A la consecuencia 
material de sustituir una producción pro-
pia por otra foránea, se une el nuevo desa-
fío que supone la llegada masiva de bienes 
industriales. Estos tienen un impacto que 
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supera el abandono de una tipología por 
otra e implican la imposibilidad de ad-
quirir, bajo los anteriores parámetros, 
nuevos conocimientos tecnológicos. Los 
objetos de aluminio o plástico se produ-
cen en lugares lejanos y son imposibles de 
replicar. Esta adquisición de novedades 
parece haber provocado, al mismo tiem-
po, la aceptación mursi de su papel se-
cundario en el complejo mapa social del 
curso bajo del río Omo. Ellos, a lo largo 
de las últimas décadas y al igual que el 
personaje de la fábula alemana Hans im 
Glück, han intercambiado productos y 
objetos a diferentes interlocutores sin 
ejercer un control sobre el valor de cam-
bio establecido en las transacciones. La 
exposición a las dinámicas del mercado, 
al contacto con los nuevos productos y a 
la interacción con la población aari pare-
ce haber alterado su posición central en el 
mundo. Estos lugares de intercambio y 
los productos que en ellos se compran y 
venden muestran su capacidad para gene-
rar nuevas jerarquías y periferias.
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